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SEÑOUES : Al ab r i r las cá tedras de esle l i ­
ceo, que están á cargo de la sección de c i e n ­
cias y l i t e ra tu ra , necesito cumpl i r una doblo 
obligación: i n a u g u r a r l a s todas , consideradas 
en sn conjunto niagnííico y armonioso; expo­
n iendo con lealtad y sencillez lo quo son y lo 
que signií ican, sus inmensas venlajas y e fd i s -
tiiiguido mér i to que desempeñándolas c o n ­
t raen los dignos socios que se han se rv ido 
lomar las á su cargo; ó i n a u g u r a r también es­
pecia lmenlo la mía, diciendo con verdad y li­
su ra la razón do ocupar yo este s i t i o ; la de 
haber escogido p a r a asun to do mis lecciones i 
la Economía p o p u l a r , y lo q u e ent iendo p o r í 
esta ciencia en su estado p r e s e n t e , o sea, la 
órb i t a que r e c u r r e , con pacilico y ordenado 
m o v i m i e n t o , on su actual evolución. 

No ext rañé is quo pa ra l l enar , cu la peque­
ña medida de mi escasa capacidad , esas dos 
g randes obhgaciones , haya escrito y os loa 
esto discurso, on voz do d i r ig i rme á vosolros 
o r a l m e n t e : lo segundo bu lnera sido p a r a mí 
mas fácil, por oxij irmo mucha monos ocupa­
ción de t iempo, que no me sobra: lo p r ime ro , 
sin embargo , me ha parecido que convenía 
m a s al liceo, á la sección, á las cátedras y aun 
á mi propia pe rsonabdad ; po rque si no es 
posible escribir y publ icar í idel ís ímamenle 
todo lo que aquí so diga, por lo monos ora 
in lerés do lodos q u o el discurso inaugura l n o 
fuera una lijera improvisación. 

Há mucho t iempo que deseaba ol liceo, y 
especia lmente su academia o sección de cien­
cias y l i t e ra tura , establecer cátedras públicas 
y g ra tu i tas , en las cuales se pud ie ran e s p l i -
ca r las ciencias h u m a n a s en su m a y o r exten­
sion y en la a l tu ra do los jfjrincipios; e l e v á n ­
dolas, sobre la viciada atmosfera de mezquinos 
intereses y do e r rores y preocupaciones v u l ­
gares , al esplendente cielo do la verdad, en 
el que lucen los br i l lantes astros del lalouto y 
la sabidur ía . Esto deseo, q u e nos llevó á ob­

tener la licencia y autorización entonces n e ­
cesarias, y verificar ensayos ó leiilalivas mas 
ó menos felices, pero sioiiipro laudables, á mi 
en tender es uno de los títulos mejores que 
tenemos á la estimación de nues t ros c o n c i u ­
dadanos; p o r q u e , como decía el gran M i r a -
b e a u , dis ipando un solo error , p ropagando 
una sola idea b u e n a , hacemos algo en obse­
quio de la especie h u m a n a y hasla podemos 
asegurarnos su grat i lud. 

Esto consis te , señores, en q u e la ciencia es 
como soberana del m u n d o , y en su vasta ex­
tension , comprende lo mas g rande como lo 
mas p e q u e ñ o : e l l a , semejante al so l , brilla 
lara lodos , i luminando su luz todas las inte-
igencias y pene t r ando su calor en todos los j 

corazones. La ciencia nos aproxima á Dios, y j 
es indudable que así como una semi-ciencia i 
puedo a r ra s t r a rnos á la i n c r e d u l i d a d , así la ' 
ciencia ve rdadera nos conduce á la fé: la cien­
cia nos demues l r a , q u e sin Dios no se conci­
be al hombre ; que sin Creador no hay m u n ­
d o ; que sin la Providencia no se explica el 
universo ; y a u n q u e sea r edundan t e decirlo, 
n i tampoco la human idad ; que sin Jesucristo 
son igualii ienle inexplicables la bis tor .a y la 
civilización. La cieiicia, por o l ra p a r ; e , nos 
e n s e ñ a , cual madre c a n n o s a , todo aquello 
q u e mas sencillo nos parece y que ta l vez 
])or humi ld í s imo desdeñamos invest igar , sien­
do rea lmenle do muchís ima i iuporlancía: la 
m a n e r a do conservar nues t ra salud; los me­
dios de dar pan á nuestros hijos; las leyes á 
que obedecen la agr icul tura , la indust r ia y 
el comercio; lo que s o n , do donde vienen y 
á donde deben i r la familia y la sociedad; 
todo cuanto en cl orden h u m a n o y na tura l 
nos iiileresa conocer y c u j a ignorancia es 
vergonzosa y funesta. 

Ved aqu í por qué aspirábamos al e s t a b l e ­
cimiento de eslas cátedras púb l icas , en que , 
si no pueden darse cursos completos de cier­
tas y de te rminadas a s igna tu ras , para ins t ru i r 
técnicamente y de un modo didáctico á los 
que sigan u n a ca i r e r a ó se ded iquen á una 
prefosion, puedo y debo sombrarse la verdad 
científica en sus múlt iples manifestaciones; 
puede y d e b e , como lluvia del cielo c o n v e r ­
tida en benéfico roc ío , ver terse y esparcirse 
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por todo el campo, y en par t icu lar por el flo­
r ido vergel de la j u v e n t u d , no una pa labra 
vana, estéril y perniciosa, sino la voz saluda-
blo, fecunda y llena de savia del sacerdote 
de la ciencia. 

Inconvenientes y obstáculos en cuya expo-
.sicion fuera i n ú t ü y enojoso de tene rme , i n i -
)idioron la ape r tu ra de estas cá tedras , hasta 
roy que , procUuradas y establecidas las liber­
tades de enseñanza, de reun ion y de a soc ia ­
ción, fal taríamos á lodos nuestros a n t e c e d e n ­
tes y empañar íamos nues l ro b u e n nombre si 
no nos apresuramos á cumpl i r lo que á Gra­
nada debemos: á Granada , de la cuál se dice 
con muchís ima razón, que si no es ya la Da­
masco de Oosidenle, s iempre será la Atenas 
del iWediodia. 

Pero ¿por qué ocupo yo este sitio? ¿Por 
qué inauguro estas cátedras? Os lo d i ré m u y 
brevemente ; pues no se aviene con mi carác­
te r hablaros mucho de mí modesta personali­
dad. Me veis en este sitio, po rque r e c i e n t e ­
m e n t e l lamado de nuovo á la presideucía de 
la sección de ciencias y l i t e ra tura , q u e otras 
muchas veces tuve la honra de di r ig i r , n i de­
b ia r ehusa r esle cargo en los raomontos en 
que su aceptación obbga á t rabajar , ni podía 
dejar do ser el p r imero que acudiese a rea­
lizar un proyecto iniciado por mí en var ias 
ocasiones. 

Vengo, de consiguiente , á r o m p e r u n a lanza 
on el pacífico torneo do la inteligencia, no 
por u u a n ' c i a v a n i d a d , incompatible con mi 
ya larga historia eii el profesorado público; 
])ues al cabo de cerca de t re inta años de ejer­
cerle, no cabe en mí ser ahora vanidoso cuaiida 
j a m á s lo he sido: no tampoco por amb.cion 
ó deseo de figurar, do que estoy m u y distan­
te , después do haber corr ido todos los grados 
do las gcrarquías política y académica: no, en 
fin, po rque u'osuma ser necesar io , cuando 
longo olvidada, á fuerza de m u y sabida, la 
m á x u n a do que no h a y h o m b r e s q n e deban 
ser impuestos como una imprescindible nece­
sidad; aunque , p o r olra par le , no desconozco 
la famosa parabola del comío Sain t -Simon: 
^ongo p u r a m e n t e porque la c:encia, t o m i s m o 
q u e la r iqueza , lo mismo que la posición so­
cial, lle^a consigo ciertas obligaciones de in­
eludible cumpl imien to ; y si mis consocios, 
mis amigos, el público en general , han creído 
que yo sé algo, es un deber en mí poner á 
su disposición mi humi ld ís imo saber y mi es­
casísima intel igencia. 

I I . 

. Señores: l ie preferido p a r a asun to de mis 
lecciones la Economía po )ular, po rque es esta 
la ciencia q u e mas amo de las jocas q u e с э -

j jozco; la que vengo cul l lvando con mayor 

afición desde mí juven tud ; la quo enseñó por 
espacio de bastantes años eu nues t ra univer­
sidad, y acerca de la cual tengo publ icado uu 
l ibro y var ios t r aba jos , habiendo merecido 
mis tareas a lguna aceptación den t ro y fuera 
de Granada . Ved aquí los t í tulos posi t ivos 
que, apar te de los oficíalos y académicos, ten­
go para p resen ta rme cómo maest ro de la cien­
cia económica. 

¿Y qué ent iendo yo por Economía popu la r? 
A esta ciencia , s eño re s , ha cabido , no sé si 
d iga la for tuna ó la desgracia, do ser tan 
grande , tan genera l , tan u n i v e r s a l , que sien­
do verdadoramenle cosmopolita, buman í l a r a, 
poco menos que indefinida, t iene algo de la 
vaguedad del a i r e , del mar , do la luz, del 
cielo atmosférico. Hay en la Economía s í n t e ­
sis magnificas y profundas; h a y también aná­
lisis proli jos y m . n u d o s o s : lan p r o n t o p lan tea 
y se afana ¡lor resolver el temeroso p rob lema 
de la re l i icon que existe en t re los medios de 
subsistencia y la propagación de la h u m a n i ­
dad, como de'sciende á reconocer y e x a m i n a r 
de un modo sagacísimo el úl t imo y mas in­
significante in s t rumeu lo do producción de la 
r iqueza . Ora el economista es el h o m b r e d e 
estado, que medi ta sobre la por antonomasia 
l lamada cuestión social, po rque lo os por ex­
celencia: cuest ión que palpi ta con movimien­
tos agitados, en las en t rañas do la ciencia eco­
nómica: ora es el profesor que invest iga la 
influencia en la indust r ia de la division del 
t rabajo, ó las cual idades y los servicios de la 
moneda. En fin, la Economía t iene un c a r á c ­
ter mas quo enciclopédico, m a s que complejo, 
inde te rminado , tal vez confuso y, en sen t ido 
h u m a n o , infinito: por eso vemos con a sombro 
quo hay quien la considera como la ciencia, 
poco merecedora do esta categoría , de dispo­
ner y a r r eg la r un es t ado , conio la madre d e 
fainíha lo hace de su casa; y esta es la e l imo-
logia del nombre , der ivada de las dos pala­
b r a s oikos (casa) y nomos (ley): leij (Ц la casa. 
Ved aquí la Economía; y pa ra d is t inguir la en 
sus dos aplicaciones, hay que decir .Economía 
doméstica cuando se refiere á la casa de la fa­
milia, al domicilio, al hogar; ó bien Economía 
politica, si ya se relaciona con la sociedad ci­
vil , con la c iudad, con la nación. De ahí tam­
bién los dis t intos adjet ivos con que se califica 
á la Economía en esta ú l t ima aceptación ; lla­
mándola unos, en voz de política, cimi; o t ros 
publica; o í r o s , mode rnamen te y con mejor 
acier to , popttíor. Si e t imológicamente la Eco­
nomía os la ley de la casa; si hay, con toda 
exact i tud l lamada así, una Economía domés­
tica, q u e á la luz del hoga r enseña á los pa­
dres de familia los principio^ y las máx imas , 
que no pueden infrmjir sm cxponeiso á la 
pobreza, al h a m b r e , a la m u e r t e acaso, de la 
producción y el coiisumo de la r iqueza , g i ran-
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(lo en t re los dos polos del trabajo y cl orden; 
h a y otra Economía, la popular , que á la luz 
de la ve rdad y la razón, dol buen sentido y 
la c iencia , enseña al pueblo las reglas y los 
axiomas, no solamente de la producción y el 
consumo, s ino d e los cambios y más do la dis­
tr ibución de la r iqueza ; para que osta sea re­
par t ida equi ta t ivamente , así mismo entro dos 
polos, á saber; el trabajo y la l iber tad 

Pero no quedan on estas las diferentes acep­
ciones de la Economía. Los hombres de esta­
do creen que solo s irve esta ciencia como una 
teoría de ren tas pa ra a u m e n t a r los ingresos 
de l tesoro: los í i láutropos prolondeii quo sea 
una medicina universal para cura r ó enlente-
cer los dolores acerbísimos de las llagas, de 
los cánceres que la sociedad padece; los uto­
pistas avanzan á reclamar de olla la ley dol 
organismo social; po rque asi como el cuerpo 
h u m a n o tiene su propia economía, en t ienden 
que la debe tener el cuerpo c.víl y político; 
d i ré mejor, toda la human idad considerada 
como cuerpo. Y ya nos encont ramos conque 
la Economía, pasando de un ex t r emo á o t ro , 
tan p ron to es la servi l aliada del ílsco, lan 
pronto es la panacea universal , y en una r e ­
gion y on o t ra , los sectarios de sistemas erró­
neos ó imposibles se revue lven furiosos cont ra 
la ciencia, por la impotencia ó la esteril idad 
que la a t r ibuyen; pers iguiendo insensatamou-
le la sombra del gamo, á q u e nunca dan c a ­
za, ó mereciendo que se les diga con muchí­
s ima razón: 

La cara habéis de arrojar , 
que el espejo no hay por qué . 

Cier tamente la Economía no es responsable 
d e los desvar ios que , p idiéndola imposibles, 
cometen las escuelas u lop is tas ; en las cuales, 

Í)or o l ra pa r le , h a y s iempre quo alabar el 
(uon deseo, ó cuando no se puede aplaudi r 

la rec t i tud de las intenciones, al menos el 
efecto ventajoso que todo ensayo a t rev ido y 
toda teoría osada producen, de l lamar la aten­
ción de los hombres pensadores y los verda­
deros fdósofos, acerca de los g randes intere­
ses morales y malcr ía les de la human idad . 
Cuando Malthus decía: «el hombre que carece 
d e medios de subsistencia y no tiene familia 
que pueda mantener le , si la sociedad no n e ­
cesita de su trabajo, está demás en el mundo ; 
en el banque te de la vida no h a y cubier to 
pa ra él, y la miseria , las enfermedades y el 
hambre so encargan de ejecutar su seiUeiicia 
de muerte:» cuando salían estas horr ib les pa­
labras de la p luma d e aquel sabio, a te r ror i ­
zando al m u n d o , es indudable que muchos 
hombres de sano ju ic io é i lustrado e i i U n d i -
mienio respondían: «esa es una exageración: 
esa es una atrocidad; osa doctr ina es absurda: 
en el foi ido , sin e m b a r g o , hay a lguna cosa 

que merece re l l ex ionarse , y es mcnesler bus­
car la ley de la ¡joblacion en relación directa 
de la producción, y es necesario consagrarnos 
todos a resolver la cuest ión social en té rminos 
de justicia, p o r medio del trabajo, contando 
s iempre con la car idad cris t iana. Otra vez u n 
gran li lósofo, un economista profundís imo, 
P roudhou , ha exclamado en el exceso de su 
desesperación y de su rabia; «la p rop iedad es 
el robo;» el mundo le ha contestado con las 
pa labras de blasfemia, iniquidad, calumnia; y 
no obstante , se lan examinado los fundamen­
tos de la p rop iedad ; .se ha reconocido que no 
está solo en la ley sino en la na tura leza d e 
las cosas y en los instintos del corazón huma­
no; se ha coiivenido-on que aquel la es una do i 
las bases de la sociedad y una de las círcuns- | 
tancias necesarias pa ra la producción; y á re- | 
serva de condenar los abusos y r emed ia r las * 
injusticias y modificar los excesos del dere- ; 
cho indiscutible de aprop iac ión , los pueblos ' 
han escrito eu sus banderas revolucionarias 
este lema: respeto á la propiedad. 

I I I . 

Dispensadme , señores , si abuso de vues t ra 
benévola atención. Acercándome al término 
de este ya la rgo discurso, os diré: que la Eco­
nomía popular es, á mi modo de ver , la cien­
cia que tiene por objeto la producción, distr i ­
bución, cambios y consumo de la r iqueza , y 
por fin, la prosper idad (no la felicidad) de las 
naciones. 

No e s , por cons iguien te , n i lo que Aristó­
teles l lamaba Chrematistica, dando á enlendei-
que su esfera do acción se concretaba á la 
mera producción de la r í i jueía ; ni tampoco 
la ciencia del estado, ó la reunion de hs cien­
cias de cámara, como los i tal ianos dicen. Yo 
disto tanto de los quo solo quieren ver en la 
Economía j iopular una teor ía de Hacienda pú ; 
blica, como do los que c r e e n , con Scialoja. 
que es la ciencia que t iene por objeto la des­
cripción ó el estudio de las leyes a que obe­
dece la existencia del cuerpo social. 

Los fenómenos de la producción , d is t r ibu­
ción, cambios y consumo de la r iqueza , son 
indudablemente del r e s o n é de la Economía: 
eu esta par to sigo ahora, como cuando publi­
qué mis Elementos on 1841, la teor ía de nues­
lro sabio economista Florez Estrada. Pero 
exen to yo de las proocujiacíones sistemáticas 
de la escuela inglesa, del frío industr ial ismo 
do Adam Smith , у aun del eclecticismo impo­
ten te de Storch; s impat izando mucho mas con 
las generosas doctr inas de Droz, ViUeneve Bar-
gemoul , Duchatel y Duiiover, digo con Blaii-
qui mayor ; «el ve rdadero fin de la Economía 
es l lamar en adelante al niavor numero de 
hombres posible á j iarticipar de los beneficios 
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de la civilización.» ¿Cómo? Vedlo aquí en dos 
palabras : por el inevitable y honroso medio 
del trabajo, eu cl anclio y ameno campo de 
la libertad. 

Creo firmemente con el sabio his tor iador 
de esla ciencia, que a lgún dia no habrá par ias 
en el banque te de la vida; que en él t endrán 
cubier to preparado todos los hombres , á t rue ­
que do su laboriosidad y su v i r tud , y que la 
hor r ib le sentencia del a t rab ihar io Malthus no i 
será olra cosa que un pavoroso recuerdo . Y,i 
lo mismo que el profesor del conservator io 1 
de a r les y oficios de Paris , empiezo por con­
fesar quo no b e creado sistema alguno, n i ten­
go en mi car tera un plan de regeneración so­
cial y de prosper idad y b ienandanza del gé-
ne ro"humano ; pero tengo sí fe en la influencia 
de la Economía para resolver el problema de 
los siglos, quo consiste on p rocu ra r una dis­
t r ibuc ión equi ta t iva de los productos del tra­
bajo. Por ello y siéndome impos ib le , en las 
pocas lecciones que debo d a r , comjirender 
todos los principios y abarcar todas las con­
secuencias y aplicaciones de la ciencia econó­
mica, mo propongo t ra tar : t.": de la Economía 
popu la r de los ant iguos, q u e además de se rv i r 
para dar abuelos á la ciencia, segini la opor­
tuna frase del i lustre Mr. B l a n q u i , es útilísi­
ma; po rque la his tor ia , como dice Cicerón, es 
la maest ra de la vida; es el espejo en que ve­
mos reflejados los aciertos y los e r rores do los 
quo nos han precedido en la serie de los t iem­
pos: %.' de las uuidanzas ocurr idas en la or­
gan zaciou económica de E u r o p a , pin- la in­
fluencia del cr is t ianismo: 3.*; do la Economia 
popular de la edad media, y más especialmen­
te del feudalismo: 4.°: de la reforma protes­
t an t e , el doscubrimieu lo del nuevo m u n d o y 
el sistema colonial do los europeos , bajo el 
aspecto solamente de su influencia en la mar­
cha de la ciencia económica: 3.°: del colber-
t ismo y la fisiocracia : 0.° : del sislema indus­
t r ia l do Adán Smith y del pr incipio de pobla­
ción de Malthus y sus adve r s i r i o s . hasta Sis-
mondi de Sismoiidc y ViUeiieve Bargemont . 

No os ofrezco más por este curso, po rque 
í e g u r a m e n l e no habrá t iempo pa ra mayor 
n ú m e r o de lecciones. B;ista jior este año; y 
creed firinemonte que si podemos recorrer el 
camino q u e t razado q u e d a , no habremos he­
cho poco, ni esla cátedra será la que menos 
ut i l idad y resultados prácticos produzca. 

.Cuen to s iempre , señores, con vues t ra bené­
vola atención y con vues t ra indulgencia y 

. s impatías , que no dudo me sostendrán en mi 
dilicil y patr iót ica t a r e a , como á todos mis 
d ignos compañeros; s irviéndonos, á la pa r , de 
recompensa y eslúnulo. 

NicoL.ís DE PASO V DELGADO. 

L E GALIB ILLE A L L A H ! 

( SOLO DIOS ES VENCEDOR.) 

LEYENDA HISTÓRICA, 
d e d i c a d a á m i a m i g o A u r e l i a n o R u i z . 

I . 

—«Quie ro hab i t a r u n palacio 

do tan sublime belleza, 

que llene con su g randeza 

la grandeza del csjiacio. 

Palacio, q u e las miradas 

liuinille del sol naciente , 

al lanzar su luz ard iente 

en sus cúpulas doradas. 

Que contenga en sus j a rd ines 

en mágicos laberintos, 

en t r e rojos terebintos 

g r u p o s de blancos jazmines . 

Quiero , en fin, una morada 

como nunca la vio el hombre , 

pa ra e te rn iza r el n o m b r e / 

de los reyes de Granada .» 

Esto pronunció Alhamar; 

y á su fiero despotismo, 

de.sde el fondo del abismo 

se vio el palacio brotar . 

El e lemento lambien 

doblegóse á su albedrío, 

y de un estéril baldío 

hizo nacer u n edén. 

Jamás la imaginación 

soñó prodigios iguales; 

q u e m a s bien que de moría les , 

era de genios mansión. 

Y hasta las mismas hu r í e s 

vieron con envidia insana, 

sus muros de filigrana 

y sus lechos de rub íes . 

El Dau ro en él agotó 

el oro de sus r iberas , 

y sus inmensas canteras 

Elvira en él consumió, 
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5.3 

Y para su decorado 

le mandaron á porfia 

su aljófar Alejandría 

y la Persia su brocado. 

Al m i r a r t an ta grandeza, 

absor to el rey agareno, 

de orgullo su pecho lleno 

alzó alt ivo la cabeza. 

Y con gozo sin igual , 

contempló desde la a l tura 

la br i l lantez y h e r m o s u r a 

de Granada la Or ien ta l . 

Y al pié de sus to r res mil 

tendida su ex tensa vega , 

que en revuel tos giros r iega 

y fecundiza el Genil . 

—«Es ta , dijo, es la ilusión 

que en mi men te acaricié: 

la que en mis sueños forjé 

para saciar mi ambición. 

Ya poseo u n a m o r a d a 

como nunca la vio el hombre , 

pa ra e te rn iza r el n o m b r e 

de los reyes de Granadab; 

I I . 

Así los años pasaron 

y otros reyes sucedieron, 

que en la Alhambra res id ieron 

y su recinto ensancharon . 

Y luibo allí g randes festines 

en que el dolor se olvidaba, 

y el t iempo se deslizaba, 

sin sent i r , en sus j a rd ines . 

Y sobradas ocasiones 

en que el puña l homicida 

dejara u n cuerpo sin vida 

en sus mágicos salones. 

Hubo qu ien por u n ultraje 

que quiso venga r allí, 

vengó á la t r ibu zegr í 

de la t r ibu abencerraje . 

Y los mármoles luciente» 

se t iñeron de escarlata, 

y en vez de l íquida plata, 

mana ron sangre las fuentes. 

Y h u b o danzas y amoríos , 

in t r igas , t raiciones, duelos, 

citas, ju ramentos , celos, 

venganzas y desafios, 

Y en inercia y abandono, 

y placeres y a legr ías , 

se deslizaban sus dias 

c reyendo firme su t r ono . 

Pe ro en el l ibro infinito 

llegóse el t iempo á med i r , 

y al fin se v ino á cumpl i r 

lo que en él estaba escrito: 

Que la c iudad escogida 

y el Palacio de Rubíes , 

en un r e y de ios zegr íes 

fuese al cr is t iano rendida . 

Bien los moros combat ieron , 

pe ro al cabo la en t regaron 

á los que b ravos lucharon 

y como bravos vencieron; 

Y á los tercios vencedores 

hubo de ceder Boabdi l 

el codiciado pensi l 

logado de sus mayores . 

Con razón al p o b r e r e y 

llanuiron desventurado, 

p o r q u e pagó el desdichado 

los c r ímenes de su grey! 

Adormido en el p lacer , 

e n t r e odaliscas i m p u r a s , 

ni midió sus desven tu ras 

ni las supo precaver ; 

Que cuando quiso coba rd t 

sal ir d e su aba t imien to , 

adv i r t ió con desal iento 

que , p o r su mal , e r a tarde! 

Su gente esparcida vio 

en disensiones civiles, 

y solo ros t ros hosti les 

do qu ie ra su vista hal ló. 

Entonces , por no sufrir 

humillación m á s vchement» . 
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n o vio su t u r b a d a m e n t e 

o t r o r emed io q u e hu i r ! 

Dejar su pa t r i a que r ida , 

donde vio la luz p r i m e r a , 

y h u i r á t ie r ra e x t r a n g e r a 

t r a s t u m b a desconocida! 

Dejar á los vencedores 

G r a n a d a y sus t o r r e s m i l , 

el codiciado pensi l , 

legado de sus mayores ! 

H u y e , r e y de u n pueb lo m u e r t o , 

an tes q u e el dolor te venza! 

¡Corre á ocul tar t u v e r g ü e n z a 

e n el fondo del des ier to! 

I I I . 

Ya par t ió ! T o r v o el s emblan te , 

v a con í m p e t u v io lento , 

flotando a merced del v i en to 

la toca de su t u r b a n t e . 

N u b e s de polvo t r a s él 

deja en r a u d o r emol ino , 

y h u n d e la espuela cont ino 

en el h i ja r del corcel. 

Cada p l an t a ó flor p e r d i d a 

a u m e n t a mas su coraje, 

p o r q u e r ecue rda u n pasaje 

delicioso de su v ida . 

Y cor re , y cor re y se afana 

sin m i r a r sobre su huel la ; 

q u e t e m e e n c o n t r a r m a s bel la 

á su c iudad , y a cr is t iana! 

Pe ro al l legar á u n a a l t u ra , 

s in díu-se cuen ta quizás , 

d i r ige su v is ta a t r á s 

p a r a co lmar su a m a r g u r a . 

Ay! q u e los s ignos cr is t ianos 

p o r todas pa r t e s campean , 

y en sus mil to r res ondean • 

los pendones castel lanos! 

— « A d i ó s , búca ro de flores, 

s u p r e m o eden de delicias, 

y a no da rás lus car icias 

s ino á tus nuevos señores! 

¡Pálria de los Alhamares! 

y a no ve ré t u s verjeles , 

ni tus bosques de laureles , 

desde el salon de Gomares. 

N o asp i ra ré la frescura 

de t u br isa pe r fumada , 

n i de t u S ie r ra Nevada 

a d m i r a r é la b l ancura ! 

Ni ve ré y a de tu cielo 

el p u r o azul t r ansparen te , 

n i tu l u n a sonr i en te 

ca lmará mi desconsuelo! 

¡Encanto de las hur íes ! 

¡Oasis de dulce calma! 

D é n t r o se queda mi a lma 

de tu Alcázar de Rubíes ! 

Adiós! Ya sin poseer te 

mi v ida se ha de apagar! 

m a r c h o p e r d i d o á busca r 

el descanso de la m u e r t e ! » — 

Al da r esle adiós pos t re ro 

u n a l ag r ima ve r t ió , 

y su pecho desga r ró 

u n sollozo las t imero . 

Su m a d r e , fiel c o m p a ñ e r a , 

q u e al des t i e r ro le seguía , 

le dijo en tonces sombr í a , 

y al p a r quo t r i s te , severa: 

— « L l o r a como u n a m u g e r , 

l lora, cobarde y r e n d i d o , 

el r e ino que no h a s sabido 

como un h o m b r e de fende r !»— 

Boabdi l , ebrio de dolor , 

la espuela al corcel c lavando, 

pa r t ió d e n u e v o , l l evando 

un to rbe l l ino en r e d o r . 

Huye , s í , corazón y e r t o , 

an tes q u e el dolor te venza ! 

Cor re á ocu l ta r tu v e r g ü e n z a 

en el fondo del desier to! 

Da r i enda allí á tu dolor, 

oscurecido y sin gloria! 

¡Solo Dios da la victoria! 

¡SOLO DIOS E S VENCEDOR! 

SALVADOR P E R E Z MONTOTO. 

Biblioteca Nacional de España



LA GRAN LEY. 

En t i empo de las p r i m e r a s generac iones de 
los r eyes francos, cuando la m a y o r p a r t e de 
los pueblos que es taban bajo su domin io i g ­
n o r a b a n a u n la pa l ab ra de Cristo, v iv ia u n 
anc iano l l amado N o r b e r t o , q u e bab ia rec ib ido 
la revelación de los d iv inos mis ter ios , y dedi­
cado su v ida á com i render los . A b a n d o n a n d o 
los fútiles placeres del m u n d o , se hab ía r e t i ­
r a d o á u n a sol i tar ia colina, donde hab i t aba 
u n a h u m i l d e cabana, solo y sin o t ra ocupación 
q u e eng randece r y e levar su esp í r i tu . 

Su fe consiguió , en fuerza de medi tac iones 
y p legar ias , q u e el ve lo q u e ocul ta el m u n d o 
invis ible se en t reabr ióse , dejándolo perc ib i r á 
u n mismo t i empo las marav i l las do la c r e a ­
ción apa ren t e , y los prodig ios de la creación 
escondida. Su m i r a d a se posaba en los b o s ­
ques , las aguas , la p rade ra ; después se eleva­
ba á la reg ión recor r ida p o r los mensa jeros 
de Dios, y e levándose a u n más , á la d e s í u m -
b r a n t e e n t r a d a do la mans ión celeste, g u a r d a ­
da p o r los arcángeles . Su oido porcibia á la 
voz ol m u r m u l l o do los manan t ia les , la voz de 
los q u e r u b i n e s , y el hosanna do los b i e n a v e n ­
t u r a d o s á los pies ae l t r o n o del E t e r n o . Los 
ángeles le l levaban el a l imento , y le ins t ru ían 
e x t e n s a m e n t e do todo lo que os desconocido 
á*los h o m b r e s , pasando sus dias en p e r p e t u o 
a r r o b a m i e n t o . Asociado á la v ida de los espí­
r i t u s p u r o s , hab í a senIido apagarse en él, po­
co á poco todas las ambic iones vu lga res , c o ­
m o cl sol hace desa larecer las pál idas csl r e ­
lias; y orgul loso de o q u e sobro la compren­
sión v u l g a r se h a b í a e levado su in te l igencia , 
h u b i e r a (leseado pc i ie i ra r p o r ella los secrolos 
de Dios. Escuchando esos c lamores de la v ida , 
q u e f o r m a n el h i m n o e l c r n o d e la creación á 
la g lor ia del Creador , r epe t í a sin cesar: 

— ¿ P o r q u é no podré yo c o m p r e n d e r lo 
q u e dicen los pá ja ros on sus cantos , las b r i ­
sas en sus s u s u r r o s , los v ien tos en sus m u r ­
mul los , las olas en sus suspiros y los ánge les 
on sus l i imnos celestiales? E n ellos debe h a ­
l larse la gran ley q u e r ige al m u n d o ! 

P e r o todos los esfuerzos do su en l end imien -
lo, p a r a p e n e t r a r tales mis ler ios , hali ían s ido 
inú t i l e s , cons igu iendo ú n i c a m e n t e con ellos 
a u m e i i l a r su o rgu l lo y su dureza ; p o r q u e la 
in te l igencia q u e so oi igrandecc sola, es seme-
j a n l e á los á rboles do la selva, q u e no p u e d e n 
e x t e n d e r sus r a m a s sin pe l ig ro de secar con 
su sombra los a rbus to s de su a l rededor : p a r a 
q u e la in te l igenc ia sea fecunda y p rovechosa , 
es necesar io la viviíi([ue ol rocío del corazón . 

Cierto dia q u e hab ía descendido de su c o ­
l ina, sieiojiro ve rde , p a r a c ruza r cl vallo mar ­
chi to en tonces p o r o inv ie rno , vio acercarse j 

u n a n u m e r o s a hues te que conducía _á u n c r i ­
mina l al suplicio. Las gentes del país acudían 
á ver le pasar y refer ían en al ta voz sus c r í ­
menes; pe ro el condenado sonreía al escuchar­
les, y en vez de a r r epen t i r s e parec ía envane­
cerse dol del i to que había p e r p e t r a d o . Cuan­
do llegó cerca del so l i ta r io , se pa ró de r epen te 
y esclamò cou a i re do mofa: 

— A c é r c a t e aqu í , santo h o m b r e , y dá el be­
so de paz á este q u e va á mor i r . 

Pe ro N o r b e r t o , i nd ignado , re t rocedió . 
—¡Marcha á la m u e r t e , miserable , replicó; 

los labios p u r o s no deben tocar á u n ma di to . 
El c r imina l volvió á e m p r e n d e r su m a r c h a 

sin responder , y el sol i tar io, a u n conmovido , 
tomó ot ra vez el camino de su e rmi ta . 

J las , al l legar à ella, se d e t u v o estupefacto: 
todo hab ía cambiado de aspecto. Los arboles , 
q u e la presencia de los ángeles m a n t e n í a en 
u n a e t e rna v e r d u r a , se encon t raban d e s h o j a ­
dos como los del valle; donde a lgunas ho ra s 
an tes ab r í an sus flores las zarzas- rosas , bri l la­
ba ahora la escarcha; y el musgo , seco y agos­
t a d o , de jaba v e r p o r todas p a r t e s las estér i les 
rocas. 

N o r b e r t o esperó al mensa jero celeste que 
le l l evaba d i a r i amen te su a l imento , á fln do 
sabor la causa de este cambio; pe ro el mensa­
j e r o no pareció: el m u n d o invis ible so hab ía 
c e r r a d o p a r a él, y hab ía vue l to á caer en la 
igno i 'anc ia y la n i . ser ia de la h u m a n i d a d ! 

Comiireiidió q u e Dios le cas t igaba, sm adi­
v i n a r la falla comet ida . Se sometió, sin embar ­
go, sin m u r m u r a r , y a r rodi l lándose sobre la 
colina: 

— P u e s quo os h e ofendido, ¡oh mi cr iador! 
dijo, debo en cspiacioii i m p o n e r m e y o m i s m o 
u n cast igo. Desde hoy a b a n d o n o m i soledad, 
y j u r o camina r sin descanso , has ta que m e 
hayá i s maiiifostado, p o r u n signo visible, q u e 
b e merec ido v u e s t r a iniser icoidia . 

P r o n u n c i a d a s eslas j ia labras , Norbe r to tomó 
su campani l la de e r m i t a ñ o , su b r ev i a r i o con 
broches de h i e r r o , y su bas tón de abeto; ciñó 
su c i n t u r a con u n a c u e r d a d e cue ro , a s e g u r ó 
sus s a n d a l i a s , y echando u n a m i r a d a de des­
ped ida á la colilla, se d i r ig ió hacia u n bosque 
v i rgen é inmenso q u e a su vis ta se ex t end ía . 

E ra necesar io pura c ruza r aque l pa í s , v a ­
dea r los r íos, sa l lar los p a n t a n o s , a t r avesa r 
los i n a t o n a l c s , e n c o n i r a n d o apenas , de t i empo 
en lioniijo, a lguna ¡ lobie choza, d e la q u e , 
m u c h a s voces, los d u e ñ o s le rechazaban . P e r o 
N o r b e r t o sufr ía con se ren idad todas las f a t i ­
gas y todas las pr ivac iones . Sin o l ro objeto 
q u e ' s u r e h a b i l i t a c o n an te Dios, oponía a los 
co loros la rosifcnac.on, á los obstáculos la pa­
ciencia. .• 

Do osle modo llegó á la e x t r e m i d a d de l in­
menso bosque , d o n d e se ex lendía u n a se lva , 
en la q u e se ocul taban p i r a t a s q u e , sobre sus 
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l i jeras ba rqu i l l a s de m i m b r e s cubier tas de pie l , 
a tacaban las o t ras barcas q u e bajaban ó s u ­
b í a n el r io , ca rgadas d e preciosas mercader ías . 

U n a t a rde q u e el sol i tar io al i jeraba el paso 
p a r a l legar á la o r i l l a , se encon t ró en una 
esp lanada , donde cua t ro de aquel los p i ra tas 
e s taban sentados al r ededor de un fuego de 
cañas . A su vis ta , se l evan ta ron , co r r i e ron 
hacia él y le a r r a s t r a r o n cerca de su hogar 
)ara r o b a r l e . T o m a r o n su campani l la , su b -
)ro, su c in tu ron , su sayal: y cuando v ie ron 

q u e no ten ia o t r a cosa, de l ibe ra ron si deb ían 
ó nó dejar le on l iber tad . Pe ro el mas viejo, 
l l amado Roder ico , opinó q u e era conven ien te 
g u a r d a r l o p a r a hacer le r e m a r en la barca , y 
los o t ros conv in ie ron en ello. 

N o r b e r t o fué s e g u i d a m e n t e sujeto con t r e s 
cadenas; la u n a p a r a los pies, la o t r a p á r a l o s 
b r a z o s y la ú l t i m a p a r a el cue rpo , q u e d a n d o 
hecho esclavo de ios p i ra tas . É l e ra el que 
deb ía p r e p a r a r la comida, l imp ia r las a r m a s y 
conduc i r la barca , s in rec ib i r j a m á s o t r a r e ­
compensa q u e golpes y maldic iones . Roder ico , 
sobre todos, se mos t r aba despiadado; y a ñ a ­
d iendo el sarcasmo á la c rue ldad , p r e g u n t a b a 
sin cesar al e r m i t a ñ o p a r a q u é le servía el 
p o d e r de su Dios. 

Cier to d ia , s in e m b a r g o , a t aca ron los c u a ­
t r o p i r a t a s u n a ba rca q u e ba jaba el r io , en 
la q u e e spe raban ha l la r r icas mercancías ; pe­
r o sucediió que es taba t r ipu lada p o r u n a t ro­
p a de a rcheros , que los rec ib ieron con u n a 
n u b e do flechas; de tal modo , q u e t r e s de los 
p i r a t a s fueron m u e r t o s , y el cua r to , q u e e ra 
Roder ico , rec ib ió u n a flecha q u e le a t ravesó 
el pecho . 

N o r b e r t o volvió entonces la ba rqu i l l a hacia 
la r ibe ra , q u e consiguió alcanzar . Se e n c o n ­
t raba al fin l ib re y podía faci lmente empren­
d e r la hu ida ; p e r o so sint ió mov ido de santa 
n e d a d p o r los q u e le hab ían hecho sufrir t an 
a rgo t iempo: dió sepu l tu ra á los tres cadáve­

res y después se ade lan tó hacia Roder ico . Es­
le, que j u z g a b a al sol i tar io por su na tura leza 
salvaje, pensó q u e se acercaba á él p a r a ven­
ga r se , y le dijo: 

— M á t a m e p r o n t o , sin h a c e r m e sufrir . 
Pe ro N o r b e r t o repl icó: 
—Le jos de q u e r e r tu vida , deseara pode r 

r e d i m i r l a á costa de la mía . 
El p i r a t a q u e d ó suspenso y conmovido . 
— E s o no está en e p o d e r de n i n g ú n liom-

b r e , di jo, p o r q u e s iento que el frío de la 
m u e r t e avanza hacia mi corazón; pero si es 
c ie r to q u e t ú m e qu ie re s hacer b i en , apesar 
de lo que te h e hecho ^ufrir, d a m e un poco 
de a g u a p a r a a p a g a r m i sed. 

N o r b e r t o cor r ió al m a n a n t i a l m a s cercano , 
T l levó agua al he r ido . Cuando esle h u b o be­
bido, m i r ó al e r m i t a ñ o : 

— T ú has sido b u e n o para el q u e había si­

do m a l v a d o , d i jo : p e r o , ¿ qu ie res liacer m a s 
aun , y o t o r g a r á u n culpable el beso de paz? 

— Q u i e r o ; dijo N o r b e r t o , y pido al cielo 
sea p a r a tí u n a bendic ión. 

A estas pa labras , se incl inó sobre el p i ra ta , 
q u e recibió el beso de paz, y m u r i ó . 

E n el mi smo ins tan te , u n a voz q u e resonii 
en los a i res hizo oir estas pa labras : 

— « T u p r u e b a ha concluido, Norber to : Dios 
lo había cas t igado por h a b e r r ehusado t u pie­
dad al culpable; él le r ecompensa , p o r h a b e r 
p e r d o n a d o á un malhechor . Todos los tesoros 
q u e hab ías pe rd ido por du reza de corazón, 
los has reconquis tado p o r la car idad. Abre tus 
ojos y apres ta el oido, p o r q u e desde ahora 
comprende rá s lo q u e d.cen los vagos m u r m u ­
llos de la t i e r r a y del cielo.» 

El sob ta r io , q u e hasla entonces hab í a escu­
chado la voz, p r o s t e r n a d o y m u d o de a s o m ­
b r o , l evan tó la cabeza. ¡Los árboles , d e s h o j a - ; 
dos por el inv ie rno , hab ían reverdec ido; l o s ! 
r i achue los helados , h a b í a n vue l to á segu i r su | 
curso; los pájaros can taban en los floridos e s - ! 
pinos, m i e n t r a s q u e en el cielo se veia á los i 
angeles sub i r y bajar la escala de Jacob, á los 
q u e r u b i n e s pasar sobre las nubes , á los a r ­
cángeles chocar sus espadas inf lamadas y á los 
santos can t a r h i m n o s celestes! 

Tocos estos ru idos fo rmaban un coro, cuyas 
a rmon ías dejaban e n t e n d e r es tas solas p a ­
labras : 

«AMAOS LOS UNOS á LOS OTROS.» 

Entonces N o r b e r t o incl inó la frente y e x ­
clamó: 

—¡Grac ias , Dios m i ó ! ¡Bend i to ' s eá i s , pues 
al fin me habéis hecho c o m p r e n d e r la gran ley 
del m u n d o ! 

Josi'; AGOSTA. 

AFLICCIÓN. 

Lleno el corazón, hench ido 
de penas y de pesares , 
u n dia al "cruzar los mares , 
del a l m a lancé u n gemido . 

Creí q u e m i pena , sola 
en los m a r e s se hal lar ía ; 
c u a n d o escuché q u e gemía 
j u n t o á mi ba rco , u n a ola! 

Mucho se engaña el q u e es t ime 
de un g ran va lor sus pesares ; 
q u e en la t i e r ra ó en los m a r e s 
i n u n c a está solo el q u e g i m e ! 

A , R ü i x . 
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CASTILLOS EN EL AIRE. 

CUENTO DE HADAS. 

[Conclusión.] 

I I I . 

Dios os lilire, quer idos lectores, de e n c o n ­

t r a ro s a lguna vez en la si tuación de Héctor. 

G o b e r n a r es t ambién una de las enfermedades 

del siglo, y no es la menor do ellas. En mas 

de una ocasión tuvo mot ivos pa ra lamentar lo 

nues l ro héroe . 

El hecho es que si es difícil abordar la na­

ve del estado, es todavía mas difícil a b a n d o ­

nar la . Héctor hubiera deseado de buena gana 

verse l ibre; poro ¿cómo? Envue l to on las mil 

redes de u n a vigilancia cont inua , blanco de 

las iraiciones de los grandes , de los m u r m u ­

llos de los c iudadanos , de las quejas de la 

m u l t i t u d , de las bur las de los escéplicos, e-

chó de menos las apacibles horas en que dor-

mi taba sobre un a u t o r gr iego ó uu dicciona­

rio , y maldijo mil voces ios au to re s , causa 

inocente de sus desgracias. Exper imen tó de 

n u e v o las angus t ias del h o m b r e cuya ambi­

ción lo l leva a ejercer funciones que es inca­

paz do l lenar. Temblaba ante su sombra; la 

navaja de su ba rbero lo colocaba en trancos 

espantosos. Suponiendo á su cocinero par t . -

dar io de avanzadas i dea s , no se a l imentaba 

mas que con huevos cocidos. 

Su corazón no sufrió menos que su estóma­

go. En lugar de amigos, solo tuvo adulado­

res. La especie h u m a n a llegó á hast iar le; a u n 

se p r e g u n t a b a á sí propio si debía despreciar­

se él mismo, y su conciencia no t a rdó en re­

prochar le amargamen te la ocupación de u n ' 

pues to pa ra el que no estaba formado. Sufrió 

todos los inconvenien tes del poder . Mas soli­

tar io eu su palacio q u e un e rmi taño en el 

fondo de un bosque, pasaba largas horas en 

una t r is te melancolía . Rodeado de espías, en . i 

cer rado en la habitación mas apar tada de su 

palacio, d i r ig ía a lgunas veces a través de los 

h i e r ro s d e su pr i s ión u n a fur t iva m i r a d a á la 

plaza pública. El aspecto tr is te ó a m e n a z a d o r 

del pueblo , le hacia dejar la ventana; ocultaba 

su ros t ro en t r e las manos , y hub i e r a que r ido 

no ve r ni oir cosa a lguna. De t iempo en 

t iempo le sobresal taban lejanos clamores. 

—Buenas leyes! Dadnos buenas leyes! gri­

taba la muUi tud . 

—Cada cual habla á su gusto, pensaba Héc­

tor; pero qué difícil es hacer leyes que con­

tenten á todo el mundo! Un dia quise hacer 

una y g r i t a ron todos casi unán imemente . 

—Dejadlos gr i ta r , s e ñ o r ; le dccian sus cor­

t e sanos ; y sobre todo, no legisléis: las anti­

guas leyes son excelentes. ¿No t enemos noso­

tros buenos vestidos, b u e n a mesa y cuan to nos 

hace falla? 

— C r e o , decía Héctor, que tenéis razón. 

Y tuv ie ron razón , en efecto, m ien t r a s fue­

ron los mas fuertes; pe ro p ron to el n ú m e r o 

de los descontentos aumen tó de tal manera , 

que H e d o r comprendió su si tuación. Apeló 

al liada, poro esta no vino. 

— P o r qué me lie bocho h o m b r e de Estado, 

cuando no era bueno quizás mas q u e p a r a 

p l a n t a r coles? g r i t aba a r rancándose los cabe­

llos. ¡Oh, desgraciado! desgraciado de mí! 

Mientras tanto , crecía la to rmenta ; las olas 

de la mu l t i l ud se estrel laban cont ra los m u ­

ros del palacio, como las del m a r se rompen 

contra las rocas. Algunos servidores le que­

daban todavía , pero ni un solo amigo; Héctor 

l lamó, pero nadie acudió á su l lamamiento : 

gr i tó , pero nadie respondió: recorr ió su jiala-

cio desde la cueva has la los graneros , sin en­

con t ra r un alma. Entonces subió á lo alto de l 

edificio, como el desgraciado q u e h u y e n d o 

del di luvio se refugia en la cresta de la m a s 

a l ta mon taña , y ve el océano subi r , subi r sin 

cesar, y Iniñar p ron to sus temblorosos pies. 

Héctor mi ró á lo lejos. Por encima de las mu­

ral las y los campanar ios , el sol descendía raa-

ges luosamenle , i nundando las apacibles llanu­

ras con su loja claridail: veíanse los l ab rado­

res conduciendo sus c a r r e t a s : g rupos de al­

deanos coronados de amapolas y m a d r e s e l ­

vas, custodiaban cantando los tr igos ya cura­

dos. Los pastores , seguidos d e sus ganados, 

descendían la suave poudionte de las colinas, 

can tando sus canciones pastoriles. En la c i u ­

dad, p o r el con t ra r io , r e inaban el desorden jr 
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el t u m u l t o ; las n e g r a s olas de la m u l t i t u d ro ­

daban con un te r r ib le ru ido : a tacan las puer ­

tas de su palacio.. . Héctor palidece.. . . las puer ­

tas ceden, la m u l t i t u d sube ahul lando. . . . Héctor 

la oye ; q u i e r e h u i r , p e r o n o h a y sabda . Le 

cogen al fin, lo pasan u n a c u e r d a al r e d e d o r 

del cuel lo, le ahorcan 

— E s t á i s b i en s egu ra , señor i ta , dijo pasando 

su m a n o p o r su g a r g a n t a , de q u e no m e h a n 

ahorcado efect iyamen te? Me parece sent i r q u e 

la cue rda op r ime todavia mi cuello. 

— C o n s e r v a esta i lus ión todo el t i empo q u e 

p u e d a s , pues ella te i m p e d i r á tal vez cometer 

o t r a s tonter ías ; y como considero qne debes 

es ta r y a c u r a d o , adiós... . 

— T a n p ron to ! dijo Héctor d a n d o u n sus­

p i ro . 

La h a d a se volvió , y mi rándo lo con a i re 

b u r l ó n , 

— A p u e s t o á q u e no estás contento? 

Héctor se frotaba la f rente . 

— E s q u e yo s iento a lgo aqui . . . . ba lbuceó . 

Y si no fuera p o r t emor de abusa r de vues­

t r a bondad p id iéndoos u n a n u e v a p r u e b a , m e 

c ree r l a el m a s feliz de los mor t a l e s . Lo q u e 

y o h a b í a tomado p o r el genio de la g u e r r a y 

el m a n d o , no es sin d u d a o t ra cosa que el 

genio poét ico. Tengo u n a t r aged ia q u e h ice 

el año p a s a d o , y desear ía me pusieseis en 

disposición de liacerla ejecutar . . . . 

— U n a t raged ia , demonio! i n t e r r u m p i ó la 

hada . Se r í a u n a c rue ldad r e h u s a r t e esle pla­

cer. Pe ro te adv ie r to q u e es la l i l t ima p r u e b a . 

— S e a , dijo Héctor , con ella m e basta . 

I V . 

— T o c a d , viol ines, oboes y cornet ines! gr i ­

tó la hada l evan tando su p l a t eada va r i l l a . | 

Esta fué la señal: la o rques t a p re lud ió . Hec-j 

tor , ocul to e n t r e bas t idores , b r incaba de ale--

gr ía . El públ ico so ap res taba á escuchar . La; 

o r q u e s t a con t inuaba . E s casi de r igor que una.; 

t r aged ia v a y a preced ida de un poco de mús i ­

ca: esto d iv ie r te un t an to al espectador y lo 

p r e p a r a á s o p o r t a r m a s va le rosamen te lo 

demás . 

L a sinfonía ha t e r m i n a d o . Mas h e aqu í q u e 

e m p i e z a o t ra . El corazón de Héctor q u e la t ía 

v io l en t amen te , se apaga y debil i ta . S iente hor­

migueo en las p lan tas de los pies y se le e- \ 

r izan los cabellos. Á la r isa compr imida su- ; 

cede u n m u r m u l l o parec ido al q u e hace u n \ 

p l u m e r o pasando sobre las cue rdas de u n i 

piano . El h i s t r ión me te las manos en sus bol- i 

sillos, y pa rece decir al públ ico: ¡ 

— R e í d , g r i t a d , si lvad si q u e r é i s , m e es i 

igua l . El a u t o r es u n an imal , está conocido; • 

pe ro eso no va conmigo . Sé per fec tamente 

quo no es p o r mí p o r qu ien si lvaís. Sí y o m e 

met iese a lguna vez, por desgracia , á escr ibir 

t ragedias , las ha r í a de o t ra m a n e r a . i 

—Miserab le ! g r i t a Héctor q u e t r a d u c e p e r -1 

fectamente estos ademanes : me v a á p e r d e r : | 

va. . . . i 

Su a l legada voz espi ra en sus labios; u n j 

sudo r frío i n u n d a su f rente . El ac tor con t inua \ 

i m p a s i b l e m e n t e su papel ; t iene el a i re do h a - ; 

l ia rse tan fast idiado como el públ ico . El con- i 

l ag io del fastidio se establece e n t r e el pa t io y j 

él, y se p e r m i t e bos tezar á su vez. Le d a n u n ¡ 

aplauso . La salida de la he ro ína puedo úni-1 

c a m e n t e sa lvar la pieza: lánzase á la escena i 

con el p u ñ a l en ia m a n o : la sa ludan con u n a \ 

pa ta ta : una n u b e de si lvidos acompaña á este ] 

acto a t r ev ido . ] 

Qué es, e n t r e t an to , del m a l o g r a d o Héctor? j 

El d i rec tor lo pe r s igue , g r i t ándole : 

— T r a i d o r ! me habé is a r r u i n a d o ! He gasta­

do c u a t r o mi l reales en trajes y decoraciones! ; 

Voy á q u e b r a r ! 

Héctor no sabe como escapar de este ener­

g ú m e n o : y a se esconde p o r u n lado , y a p o r ' 

o t ro , avanza , r e t rocede , y h u y e n d o de su per- ¡ 

seguidor , se e n c u e n t r a en el escenar io . A l a | 

v is ta de este h o m b r e pá l ido , despe luznado , \ 

deshecho el lazo de la corl iata, el públ ico se -j 

calla. i 

— E s el au tor ! dice u n a l inda señor i ta , q u e i 

no era o t ra q u e el hada , sen tada en u n a b u . i 

taca de p r i m e r a fila. 'l 

A estas p a l a b r a s , la t empes t ad estal la ; e l ! 

pa t io se a r ro ja sobre la o rques t a , la o rques t a | 

sobre la escena. Héctor , como u n c iervo por- i 

seguido por los p e r r o s , es l levado a de recha \ 

é i zqu ie rda , a r r iba , abajo, á todos lados á la. i 

vez. Pe r segu ido p o r el púb l ico , por el d i rec i 

to r , p o r los actores , p o r los comparsas , p o r i 

t odo el m u n d o a la p a r , co r re , se a r r a s t r a , se \ 

Biblioteca Nacional de España



r evue lve : inúl i les esfuerzos. Quiere refugiarse 

en u n contrabajo , pe ro le es imposible in t ro ­

duci rse en él. Uu abismo se ab re á su vis ta: 

es el agujero del a p u n t a d o r . P rec ip í t ase p o r 

él, cao r o d a n d o p o r uiuis escaleras y l lega 

p o r fiu al fondo, á la mans ion dol silencio y 

de las te la rañas . 

Bien merec í a q u e lo dejásemos allí. La in­

d u l g e n t e y bondadosa ond ina lo sacó, sin em­

bargo . 

— Y bien , le dijo con sonr isa bu r lona , ¿te 

h i e r v e la f rente todavía? 

— S i e m p r e , r espondió Hector h e r o i c a m e n t e . 

— E n t o n c e s , q u e r i d o mío , es impos ib le q u e 

no l legues á ser a lgo . Ad iós , vue lve al cole­

gio, espera el curso n a t u r a l de los años, y te 

pronos t ico q u e serás a lguna cosa. 

Dicho esto, se zambul ló en la fuente . Hec­

to r n o vio y a m a s que u n a r a n a ve rde nadan­

do en el l í qu ido cristal y q u e desaparec ió 

bajo el nmsgo . 

La ond ina h a cumpl ido su p romesa . Héctor 

os algo: es comerc ian te de géneros u l t r amar i ­

nos , poro un comerc ian te de ta len to , y lo q u e 

es mejor todavía , u n comerc ian te h o n r a d o . 

Sus sueños v u e l v e n á aparecérse le a lguna vez: 

hace teor ías g u b e r n a m e n t a l e s p a r a su casa, y 

j u e g a á las d a m a s ó al a jedrez, cuando se 

s iente cou a r r a n q u e s de m a n d a r u n ejérci to. 

En cuan to á sus t raged ias , imi t ando á Molie­

re, se las lee á su c r i ada . 

A q u í concluye el cuen to q u e tuvo p r e t e n ­

siones de conver t i r se en novela , y aqu í debe­

r í a y o conclu i r t a m b i é n , si n o c r e y e r a opor­

t u n o d a r an tes mi e n h o r a b u e n a á la l i t e ra tu­

ra p o r no haberse efectuado mi p r i m e r pensa­

mien to , y d á r m e l a á m í t a m b i é n p o r haber ­

m e e s c u s a d o , si la h u b i e r a escr i to , de sufr i r 

u n desengaño parec ido á los q u e h a exper i ­

m e n t a d o el héroe de este cuen to . 

Si os iia gus tado , p r o c u r a r é h a c e r m e d e 

o t ros or ig ina les y con t inua ré mi ta rea , y si 

os ha sido moles ta su lec tura , os suplico me 

dispenséis , pues n o sé hacer o t r a cosa. 

J. DE D. RltJIZ, 

EL LICEO EN EL TEATRO. 

R O M A N C E - R E V I S T A . 

I . 

P a r a escr ib i r la rev is ta de la función q u e , 
con éx i to , ha ofrecido en el teatro la j u v e n ­
t u d del liceo, p o r santo a m o r á la pa t r i a , con 
u n objeto benéfico, y a q u e p o r sue r t e m e to­
ca este h o n o r , usa r p r o l i e r o , e n vez de u n a 
prosa mala, o t ra que semeje ve r sos ; q u e , al 
cabo, la r i m a s i rve de escudo á pobres c o n - ; 
ceptos, á imágenes desdichadas y á estériles i 
poi isamientos. 

Oh! niñas , no m e r i ñá i s ; no ine c r i t iqué is , ] 
mancebos , los q u e t r aba já i s , con gloria, por j 
la g lor ia del liceo, si os enc ie r ro en u n ro­
mance , en t r e la r i m a y el m e t r o . 

Los castel lanos poe tas en romances e s c r i ­
b ie ron de sus héroes las hazañas y la h is tor ia 
de su t iempo. En esta r i m a española nos deja­
ron , por modelos , c u e n t o s , l eyendas y d r a ­
mas . Calderón, Lope y Moreío, Tirso, Bojas y 
Alarcon, Morat iu , Vega y Herreros . Y dicen 
los e rud i tos , q u e en España n o tenemos , cua l 
o t ras l i t e r a tu ra s t ienen , los poemas épicos, 
p o r es tar nues t r a epopeya escrita en el Roman­
cero; obra , más b ien q u e de sabios, de un so­
lo poe ta : el pueb lo , el cual , j u g a n d o , compo­
n e sus romances . Yo me a tengo a lo q u e mi­
ra raí pa t r i a como suyo: comencemos. 

I I . 

Con v e r d a d e r o en tus i a smo , acogió el A y u n ­
t a m i e n t o la oferta de u n a función d i spues ta 
p o r ol liceo, no en su l oca l , a u n q u e g r a n d e , 
p a r a nues t ro fin p e q u e ñ o , sino en este de l 
Campil lo e legante coliseo, donde tanto y tan­
to a r t i s t a b r i l l a r o n , d o n d e cogieron t a n t o s 
l auros , merec idos p o r su aplicación y genio , 
Máiquez, Romea , La to r r e , T a m a y o , Calvo, Va­
le ro , Morales, Zamora. . . . y ju s to es q u e n o 
nos o lv idemos d e F e r n a n d e z y Alba r ran , Pe­
r ico García (D. P e d r o ) ; ni de las g randes a c ­
tr ices qne con ellos d iv id ie ron los aplausos y 
laure les , cual compar t en su tá len lo : las Bans, 
Diez é I l i josa, B o l d u n , Dardalla. . . . no p u e d o 
c i ta r mas , pues la revis ta hacer m u y pesada 
t emo , y g rave falta ser ia aqu í jiasar en silen­
cio á u n a L a g r a n g e , u n a S p e z z i a , ó de u n 
Ald igh ie r i el m é r i t o , ó de R o n c o n i , el más 
g r a n d e y m á s i lus t re maestro. ' 

«Y donde ar t i s tas insignes tantos l a u r o s a d -
q u i r i o r o n , ¿ v a n á i r los liceistas á t rabajar? 
¡Es e m p e ñ o m u y super io r á sus fuerzas!» Así 
no pocos d i jeron; m a s e r r a r o n el pronós t ico . 
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Y si n o , vamos á ver lo: ¿han quedado mal 
acaso? Yo comparar les no quiero con los pr i ­
m e r o s ar t is tas; ese fuera^ u n v a n o empeño . 
Den t ro del modesto círculo de aficionados, 
h a n hecho lo que m u y pocos a lcanzan; y ade­
más , e ra su objeto pat r ió t ico , cr is t iano y gran­
demen te benéfico. ¿Quién sus aplausos les 
niega? Tal es el ún ico p remio de la aphcacion, 
el a r t e , la cu l tu r a y el ingen io . 

Ш . 
Con la in t roducción de Norma t uvo la fun­

ción comienzo. Yuste la cantó m u y bien, aun­
q u e no l ib re de m i e d o ; y los jóvenes coristas 
sus b u e n a s voces l u c i e r o n : todos gus ta ron ; á 
todos, los oyentes ap laudie ron; á pesar de q u e 
tan guapos como son, es taban feos, con aque­
llos r a ros trajes, los d ru idas y Oroveso. 

Leyó luego Salazar, t emb lando en el palco 
escénico, unas l indís imas décimas: A mipátria; 
cuyos versos expresan pe r fec tamente los más 
nobles sen t imientos . Grandes aplausos logra­
ron , m u y merecidos por cierto; q u e son las 
décimas buenas , y el chico, si no se reno , las 
leyó con energ ía , con clara voz, con acier to . 

La comedia de T a m a y o , que t r a s un n o m ­
bre no bello; Huyendo del peregil.... ocul ta un 
fondo m u y bueno , fué in t e rp re t ada fielmente, 
c o n m u c h a grac ia y despejo. La n i ñ a E h s a 
Villalba, bien, bien; y m u y jus tos fueron los 
aplausos dispensados á su juven i l ta lento . Gar­
r igues per fec tamente en sus ve rdores do vie­
jo , q u e más qu i s ie ra ser novio de Carolina, 
q u e suegro . Es u n g ran aficionado, y m u c h o 
debe el liceo á su n a t u r a l finura y cu l t ivado 
ta lento . F e r n a n d e z Gomez también c o n t r í b u -
vó m u c h o al éxi to , haciendo un hijo admira­
ble, p o r lo cómico y t ravieso ; cantando. . . co­
m o n i n g u n o , y como pocos d u r m i e n d o . M u ­
cho a g r a d a r o n los t res; los t res ap laudidos 
fueron; flores la escena l l ena ron , p o r ga l a rdón 
á su m é r i t o , que G a r r i g u e s y F e r n a n d e z á la 
d a m i l a ofrecieron. 

I V . 

A q u í medía la función y hace r u n a pausa 
debo . Magnífico está el t ea t ro ; palcos y b u t a ­
cas l lenos, y a r r i b a , sí falla gente , t ampoco 
se ve des ie r to el para íso . G r a n a d a responde 
b ien al esfuerzo q u e , p a r a ev i t a r conflictos y 
r e d i m i r p o r en te ro nues t ro t r i b u t o de sangre , 
hacen el A y u n t a m i e n t o , los ricos, las s o c i e ­
dades y este p o p u l a r hceo. 

Mas A u r e h a n o Ruiz firme pisa el palco es­
cénico, y se d ispone á leer sus magníficos 
qu in te tos . Oro por sangre : así dice su t í tu lo , 
el s en t imien to r eve lando de G r a n a d a y cuan­
to es tamos hac iendo . T iene esta bella poesía 
fáciles, robus tos versos , con imágenes valien­

tes y profundos pensamien tos ; y Aure l i ano , 
cual n i n g u n o , sabe l evan ta r sus versos: es el 
F e r n a n d e z González del an t iguo Pasatiempo, 
de donde , por mí an imado , v ino á can ta r al 
liceo, de nues t ra España las g lor ias , de Lepan­
to el t r iunfo épico. El públ ico recibióle con 
aplauso; aplauso inmenso le cobijó al acabar 
de leer, y aplausos n u e v o s , fue r t e s , nu t r idos , 
tenaces, le sa ludaron al ver lo s a l i r , t u r b a d o , 
á la escena, cuando mi l voces p id ie ron ve r l e 
o t r a vez, y pedían to rna r a v e r i e o t ras ciento. 

La o rques ta vue lve á tocar: es de Marino 
Fallero el precioso duo ; á cantar le se ap res t an 
Yuste é I zqu ie rdo . ¡Muy b i e n ! Los dos va len 
mucho ; Yuste h a tomado el t e r r e n o , y aun­
q u e conmovido s iempre , n o t iembla, n o t iene , 
miedo , y ostenta sus facultades, can tando con 
m u c h o acier to . I zqu ie rdo su he rmosa voz lu- ; 
ce y canta , no sereno, pues el públ ico le im­
pone , pe ro con m u c h o t a l e n t o , con afinación 
y gusto , como si fuera un maes t ro . Se lucen 
á p a r los dos, y aplausos log ran por premio 
de su estudio ' , su cons tanc ia , y reconocido 
mér i to . ; 

V . 

¡Ah! ¿Quién es esa m a t r o n a d e e legante tra­
go n e g r o , á qu ien da Ruiz la mano , y quo pi­
sa el foro nues l ro con firmeza, sin orgul lo; 
con modest ia , no con miedo? Doña E n r i q u e t a 
Lozano de Vilchez; su r a r o i n g e n i o , su cora­
zón, tan he rmoso , rebosando en sont ímionlos 
pu ros , cr is t ianos y nolilos; las obras en p rosa 
y verso q u e h a publ icado , fecunda como Fer ­
n á n Caballero y Anton io T rucha , la dan r enom­
b r e ju s to , europeo: y en v e r d a d q u e n u e s t r a 
amiga , p o r su v i r t u d y ta lento, ia estrel la 
mas esp lendente es del g r anad ino cielo. Al 
ver la , todas las bocas en plácemes p r o r r u m ­
p ie ron , y los pechos se ag i t a ron , y las manos , 
n o p o d i e n d o la reflexión contener las , espon­
táneas ap laud ie ron . 

Pasan a lgunos ins tan tes , restablécese el s i ­
lencio, y con voz d u l c e , s o n o r a , s impática, 
que halla eco en todos los corazones , anunc ia 
u n t í tu lo t ie rno; dice: El llanto de una,madre. 
¡Qué asun to . Dios de los cielos! ¡Y q u é subli­
m e s oc tavas ! ¡Qué frases y q u é conceptos! 
¡Qué t e r n u r a , qué poesía ! Imágenes , p e n s a ­
m i e n t o s ; rel igión y p a t r i o t i s m o ; bendic iones 
y consuelos, b ro t a ron de aquel la boca, como 
g ra t a miel . Frenét ico , en t ro l ágr imas y hravos 
le responde un pueblo e n t e r o , con un aplauso 
j i gan t e , con un en tus i a smo inmenso . F lo res á 
sus pies, u u r a m o colosa l , e m b l e m a siendo 
del car iño de Granada , q u e ama y respeta el 
t a len to , v in i e ron á se r su al fombra; que n o á 
p r e m i a r l a v in ieron: pues a lmas como la suya 
no ha l lan en la t i e r ra el p remio . 
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t ros d ignos maes t ros : á Benitez y G u e r v ó s , y 
á J o a q i ü n Lopez Moreno, q u e de t r á s de la 
cor t ina os es tuvo d i r ig iendo , con Lanza^o r t a , 
Ruiz y Perez Yáñez. I zqu ie rdo , hac iendo el 
papel de amanto de Concha, hab laba con mie­
d o ; m a s cantó m u y bien el duo:,.Gracia y él 
m u c h o lucieron; ella ganó su corona; él n u e s ­
t ro aplauso s incero , y lodos , sin excepción , 
t r aba ja ron con acier to . El éxi to de la ob ra , 
tan exce len te y completo , debe ha lagar les y 
ser su glor ia , e s t ímulo y p r emio . 

V I I . 

¡Victoria, amigos.. .! Y bas ta ya de asonan­
tes , pues veo q n e mi romance-revis ta sube á 
cua t roc ien tos versos, y si pros igo , s in d u d a , 
catorce cohnunas Ueno. Mas á Mart ínez Vic­
to r ia , ¿cómo olvidado lo dejo, cuando amable 
d i rec to r y t r amoyi s t a , se ha impues to u n g r a n 
t rabajo esta noche? Tampoco h a n sido peque-
nos los q u e Santa Cruz he rmanos , condescen­
d ien tes h a n hecho. Paco , sa l iendo t r e s veces 
de cr iado; g r a n d e mér i to , pues a lgunos des­
conocen, ó afectan desconocerlo , q u e a f i c i o ­
nados y amigos , son los socios del liceo todos 
i g u a l e s , é igua les los pape les p a r a ellos; s in 
quo n i n g u n o se crezca ni so rebaje al hacer los: 
Rost i tu to , en la casilla muchas h o r a s fijo y 
serio, con Carrasco a lgunas veces , o t r a s con 
Lojiez Oviedo, r e c a u d a n d o escrupuloso este 
sagrado d inero , q u e lo es p o r su des t ino tan 
r ecomendab le y bueno . Todos , elogios mere- ' 
cen. ¿Y la j u n t a de gob ie rno , q u e desde q u e 
se inició n u e s t r o noble pensamien to , h a con­
ducido el a sun to , dificultades venc iendo , bas­
ta l levarlo solícita á feliz r ema te y té rmino? 
¡Victoria todos! Vic tor ia! O h ! tan magníf ico 
éxi to ha colmado la esperanza de los q u e 
s iempre t uv i e ron , como yo, fé i n q u e b r a n t a ­
ble on la j u v e n t u d . ¿Qué menos , si l a c a r i d a d j 
an ima bronces , peñascos y leños? '¡ 

La función ha sido d igna de G r a n a d a y de l ' 
l iceo. 

N. DE P A S O Y DELGADO, i 

E P I G R A M A . 

Don J u a n de Vega-florida ] 
le dijo á su camarada : 
«puedo decir quo en mi v i d a j 
le he ped ido á nad ie nada.» | 

Y este contestó al h ida lgo: ; 
«le suplico no se olvide, 
q u e nada n u n c a se pide , 
p u e s cuando se 'pide es aígo.» 

E. G. BEDMAH. 

l lomancc apa r t e merece la zarzue la de to­
re ros , q u e can ta el h ida lgo Blanes con m u c h o 
gus to y gracejo. Es en ¡as astas del toro su 
t í tu lo ; mas por cierto , n i n g u n o se quedó en 
ellas; y todos, todos luc ieron, sin disgustos ni 
desgrac ias ; así m e agrada el toreo. La El i sa 
Villalha hiZO, con su más t r anqu i lo acento , 
v e r que su an te r io r v ic tor ia l ibre la dejó del 
miedo; y cs t inmlada y vaUen te , ade lan tó en 
u n m o m e n t o lo que meses, lo q u e años, á 
o t r a s cuesta; pues el genio m a r c h a á pasos de 
j i g a n t e p o r ia senda del p rogreso . La ba rone ­
sa Lolilla fué un acabado modelo; y bien ga­
nó la corona q u e la dedicó ol liceo. Graoi ta 
Pelaez dijo, t e m b l a n d o , los pocos versos q u e 
Concha t iene , has ta el aria; m a s esta con mu-, 
cho acier to y gus to can tó , y entonces bravos 
y aplausos se oyeron; y flores, r amos , p a l o ­
m a s mereció; de aque l m o m e n t o en ade lan te , 
s iguió su p a p e ü t o lijoro marcando p e r f e c t a ­
m e n t e y p lácemes rec ib iendo. 

¿Quién salo ahora ? ¿ No veis al r id ículo y 
grotesco b a r ó n del Monte, cual quiso su au to r 
hacerle? Muy b u e n o es F e r n a n d e z declaman­
do; parece u n actor: i qué cuerpo , qué cara y 
qué propiedad en todos sus movimientos! Can­
tando. . . . can tando está mejor.. . hace m á s efec­
to . El ba rón es la pa rod ia , la ca r i ca tu ra , y 
eso es b u e n o cuando es peor; como jn los 
bufos lo vemos: ou I feroci romani ¿canta 
T o r m o s ? El secreto de esta 'clase de p a i e l e s 
(por la índole del género) está en esci tar a ri­
sa con payasadas y gestos. Así, g r an cosecha 
t u v o F e r n a n d e z de aplausos y ellos deben 
se rv i r le de es t ímulo y recompensa . 

¿Tore ros h a y en plaza? La cuadr i l la q u e 
con Miañes va sal iendo dol foro. Salud, .Juani-
to.- os usted un mozo apuesto , b ien vest ido y 
b ien p lan tado . ¡Qué pat i l las , qué m e n e o ! i Sí 
no parece ve rdad q u e us ted sea u n caballero! 
¿Dónde el j o v e n elegante? dónde el m i b t a r 
enérgico? No están aqu í ; ya t an solo os us ted 
u n g ran to re ro , m u y a n d a l u z , m u y gracioso, 
m u y flexible; d a n d o qu ieb ros como el Ta to y 
el üor tUto , cual Bocanegra y Frascuelo Cuan­
to digo, nada es p a r a p i n t a r el efecto q u e 
Blanes y su cuadr i l la en nues t ro públ ico hi­
c ieron. Canta y declama m u y b ien ; y el cua­
d r o salió comple to . ¡Guapos chicos! No les 
n o m b r o u n o a uno , p o r q u e t emo conve r t i r 
esta rev is ta en un romance de ciego. Blanes 
es tuvo á la a l tu ra de un consumado maes t ro ; 
y ol coro per fec tamente . Aplausos g randes , 
frenét icos, con just ic ia , les p r e m i a r o n por su 
imponde rab l e mér i to . «¡Bieui ¡Bien! ¡Otra...!» 
Clama el públ ico; y quo repe t i r t u v i e r o n el 
coro y toda la e scena , en t r e un en tus iasmo 
inmenso . ¡Salud, amigos , s a lud ! Y al fohcita-
ros debo d a r l amb ien la e n h o r a b u e n a á vues­
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P O E S Í A S 

leídas en la función celebrada por el 
liceo en el teatro principal, fen la no­
che del 3 del corriente, para contribuir 
con sus productos á la redención del 
cupo de la quinta del presente año. 

EL LLANTO DE UNA MADRE. 

Todo es qu i e tud : la sol i tar ia p a l m a 
es t remece la br isa en la espesura , 
y h a y do q u i e r soledad, reposo y calma 
en el silencio d e la noche oscura . 
Mas u n gemido suena , un ¡ay! del a lma , 
que ja del corazón en su a m a r g u r a ; 
hondo l amento que consuelo implora , 
voz de u n a m a d r e q u e doUente l lora. 

Llora! ¿y por qué? P o r q u e del hijo amado 
ser de su ser, amor de sus amores , 
m i t a d del corazón hoy desgar rado , 
d e su t r i s te vejez lazo de flores, 
va á separar la pa ra s i empre el hado; 
y al p r o b a r de la ausencia los r igores , 
con el l lanto del a lma des t rozada 
su pos t r imer caricia i rá empapada . 

Y al asomar el sol del n u e v o di*a, 
sin luz p a r a sus ojos, s in or ien to , 
no t end rá q u i e n ía diga «¡Madre mia!« 
n o t end rá u n seno en quo apoyar su f rente . 
Mas esto no h a d e ser: su h o n d a agonía 
h a es t remecido el corazón a rd i en t e 
d e este pueb lo español , y y a sin ca lma 
co r r e à sa lvar al h i jo de su a lma. 

Que h a y en los seres q u e la fé a tesoran 
u n sent imiento mister ioso y santo 
q u e les hace l lo ra r con los q u e l loran 
y q u e sent i r les hace su queb ran to . 
Los serafines q u e al E t e r n o imp lo ran , 
p o r él, solo p o r él le adoran t an to ; 
q u e es luz q u e cielo y m u n d o s i lumina ; 
es, la cr is t iana car idad d iv ina . 

V i r t u d q u e a legra la e t e rna i m o r a d a , 
foco de santo amor , i nmenso y var io , 
l l ama que a r d e pu r í s ima y s ag rada 
del a lma en el e t e rno san tuar io : 
flor i nmarch i t a q u e nació r egada 
p o r la sangre de u n Justo en el Calvar io , 
s a n g r e q u e es más , p o r q u e á su a m o r le c u a d r e , 
de l corazón d e un Dios, m a s d e u n Dios P a d r e . 

El la nos hace l evan t a r la f rente , 
t en iendo en vues t ro afán los ojos fijos, j 
y al fin g r i t a r con en tus iasmo a rd ien te : i 
« no, n o loreis p o r vues t ros pobres hi jos. 

Si el m u n d o os engañó , si el m u n d o os m i e n t e 
esperanza y consuelos tan proli jos, 
ella v iene á ca lmar vues t ros desvelos, 
que no es hija del m u n d o , es de los cielos. 

Y t iende igual sus amorosas manos 
á los que humi ldes son, á los caídos; 
que p a r a ella los h o m b r e s son h e r m a n o s , 
y pa ra olla no h a y bandos ni par t idos : 
con aman tes esfuerzos sob rehumanos 
cuen ta solo del t r is te los gemidos , 
q u e hija p u r a de Dios, b e n d . t a y cara , 
á todos ¡ay! bajo su m a n t o a m p a r a . 

Á todos, sí; q u e el ab rasado flauto 
t r u e q u e en sonrisa su r a u d a l deshecho, 
si á esos hijos del a lma adorá is tanto , 
si son pedazos del m a t e r n o pecho , 
guardad los ; vuestros son; de su a m o r san to 
á gozar sin temor tené is derecho: 
ruardadlos ; vues t ros son; p u r a y ufana 
loy os los da la ca r idad cr is t iana. 

Guardad los , sí; quo vues t ro h o g a r amado 
a legren s iempre con afán cons tante , 
q u e apoyo den á vues t ro pié cansado, 
que guien vues t ro paso vaci lante : 
y al r eco rda r vues t ro dolor pasado , 
decid ea vues t ro gozo de l i ran te : 
«Benditos sean del a m o r los lazos; 
bend i to qu ien os vue lve á nues t ros brazos .» 

Oh! Dejadme q u e mezcle con vosot ras 
el l lanto de placer del a lma mía : 
del m u n d o la i lusión conocen otras; 
yo tan solo conozco esa a legr ía . 
Yo soy m a d r e t ambién ; solo noso t ras 
comprende rnos podemos este diaj 
q u e el cielo, con p u r í s i m a s cadenas , 
l iga las a lmas de las madre s buenas . 

Yo soy m a d r e también ; de mí t e r n u r a 
p r e n d a s tengo, tesoros de mi v ida , 
q u e el sello de la infancia casta y p u r a 
a u n l levan en su f rente bendecida . 
Ay! qu ién sabe si l lena de a m a r g u r a 
m a ñ a n a , supl icante y dolor ida , 
cual vosot ras aye r , s in paz ni ca lma 
l loraré p o r los hijos de mi a lma! 

E n t an to , pues t r anqu i l a s y gozosas 
hoy alzáis la m i r a d a al firmamento, 
si abr igá i s en las a lmas generosas 
de san ta g r a t i t ud el s en t imien to , 
alzad vues t ras p legar ias fervorosas , 
e levad á los cielos vues t ro acento , 
r ogando á Dios q u e la v e n t u r a doble 
de este pueblo español leal y noble . 

E.NRiQUET.\ LOZANO DE VILCHEZ. 
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O R O P O R S A N G R E . 

¡España fué! J igan te del pasado , 

ia p l en i tud de su poder ;dcanza, 

en o t ro , y a r e m o t o y ce lebrado, 

heroico t iempo, en que b landió el soldado, 

con b razo fuerte la r obus t a lanza. 

En tonces reflejaban sus aceros 

t i tánicas empresas y hechos g randes , 

á t é rmino l levadas p o r g u e r r e r o s 

q u e afilaron sus a r m a s los p r i m e r o s 

en la r u g i e n t e c ima de los Andes . 

Y la luz d e la g lor ia q u e en Or i en t e 

con fuego ab rasador resplandecia 

de l soldado español sobre la f rente , 

v ib ró sangr i en ta en la reg ión b rav ia 

y en las p layas r e m o t a s de Occidente. 

No h u b o t ie r ra ni m a r , m o n t e ni l lano, 

n i cl ima ni nación, m u n d o ni esfera, 

d o n d e no t r emola ra el castel lano 

con a l iento po t en t e y s o b r e h u m a n o , 

el rojo tafetán de su baiulora. 

Ni en las pág inas caben de la h is tor ia , 

del español denuedo las l iazañas: 

n i h a y g lor ia comparab le con su gloria; 

q u e el g u e r r e r o león en sus campañas , 

el v ien to fatigó de la victor ia . 

Y ca lmadas lap recias t empes tades 

q u e los ejes del m u n d o conmovie ron 

en escombros t rocando las c iudades , 

á eng randece r la h u m a n i d a d v h ü e r o n , 

con m a s al ta misión, n u e v a s edades . 

Hoy el e s t ruendo de mor t a l pelea , 

súb i to apaga el generoso acento 

de la paz , q u e los án imos recrea; 

y c iumdo b r a m a r e t r o n a n d o el v i en to 

el i r is on el é ter centel lea. 

Mas, de la lucha on pos , no está saciada 

la sed de las bas ta rdas ambic iones 

q u e r u g e n cual r e v u e l t a mare jada : 

Jjrilla la paz; pe ro la paz a r m a d a , 

a u n despótica inapera en las naciones. 

Y de sangre y de l ág r imas , t r i bu to 

el pueblo adeuda con h o r r o r y espanto: 

de mi l afanes el ans iado f ru to 

se t o rna estéri l , y j a m á s enju to 

está el t o r r e n t e del dolor y el l lanto. 

Cese al fin u n a vez t an ta zozobra: 

las h o r a s del a m o r co r ran serenas : 

¡si o ro nos falta, car idad nos sobra! 

su apoyo act ivo la vejez recobra : 

las m a d r e s ca lman sus p ro fundas penas . 

Y el b ien q u e hacemos sin a la rdes vanos 

p o r t roca r el dolor en a legr ía , 

p o r hacer los ins t in tos mas h u m a n o s , 

p o r la angus t ia ca lmar de la agon ía ; 

r e d u n d a en pro de amigos y de h e r m a n o s . 

¡Honor á los cr is t ianos sen t imien tos 

q u e a b r e n á la v i r t u d los corazones: 

pues son de toda sociedad c imien tos 

del h o m b r o las m a g n á n i m a s acciones, 

q u e b ro t an do los nobles pensamientos! 

Horas de paz y dias do v e n t u r a 

sucedan á los dias agi tados: 

y el l u to , y la t r is teza y la a m a r g u r a , 

q u e d e n como r ecue rdos a r r ancados 

de nues t r a edad , p a r a la edad fu tura . 

Y re spe tando el español r e n o m b r e , 

r e se rvemos la fuerza y la ene rg ía 

con a l ien to vi r i l q u e al m u n d o asombre , 

p o r si la pa t r i a nos l lamase un d ia 

su h o n r a á v e n g a r ó á defender su n o m b r e . 

A U R E L I A N O R U I Z . 

Á MI P A T R I A . 

Dios qu i so d a r á tu suelo 
tan tas galas , t an tas flores, 
encantos tan seductores , 
q u e los hondjres , con anhe lo , 
codic iaron de lu cielo 
v e r la ex tens ión azulada; 
de esa t u S ie r ra N e v a d a 
la fresca b n s a a sp i ra r , 
y el gozo t e n e r d e a m a r 
tus bellas hijas. Granada , 
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P e r o no solo cifró 
en eso tus perfecciones: 
dió á tus lujos corazones , 
donde s iempre g e r m i n ó 
la v i r t u d que pred icó 
con u n a fe sin segundo; 
v i r t u d q u e de a m o r p ro fundo 
es hija; v i r t u d q u e encan ta : 
la Car idad sacrosanta , 
flor la m a s bella del m u n d o . 

Y p o r eso al con templa r 
cual ios pesares devo ran 
á t a n t a s m a d r e s q u e l lo ran 
v i endo á sus hijos m a r c h a r , 
ta l vez la m u e r t e á busca r , 
an t e ese dolor q u e a t e r r a 
q u e t a n t a t e r n u r a enc ie r ra , 
tiicen, en su idea fljos: 
« n o lloréis mas ; vues t ros hi jos 
n o m o r i r á n en la guer ra .» 

y hacen b ien : u n s e n t i m i e n t o 
no t iene la h u m a n i d a d , 
que , como la Car idad, 
dé al a lma dulce con ten to . 
Si á esas m a d r e s tal t o r m e n t o 
ev i ta r h a n decidido, 
p o r q u e se a t e r r e n n o h a s ido 
al pensa r en una gue r r a ; 
q u e á España nad ie la a t e r r a 
n i á nad ie n u n c a h a temido. 

Diganlo aquel las legiones 
desde la I ta l ia ven idas , 
humi l l adas y venc idas 
p o r los b ravos campeones 
que , como fieros leones, 
heroicos las a tacaron , 
las ba t i e ron y a r ro l l a ron 
con u n va lo r t a n p ro fundo , 
q u e los á m b i t o s del m u n d o 
conmovidos r e t e m b l a r o n . 

Ó el ejérci to p o t e n t e 
de los hi jos de ÍHahoma, 
que c u a l las h o r d a s de R o m a 
h u y ó t an c o b a r d e m e n t e , 
an te el caudi l lo v a h e n t e 
q u e , con su fe y con su espada, 
dió p r inc ip io á la esforzada 
lucha he ro ica y s ingu la r , 
q u e se logró t e r m i n a r 
en los m u r o s de Granada . 

De España las glorias v a n 
desde S t ambu l has ta O t u m b a : 
d íga lo L e p a n t o , t u m b a 
de i m p e r i o m u s u l m á n : 
ó las m u r a l l a s de Oran , 
t in tas en s ang re española: 

Túnez , venc ido p o r sola 
la escuadra q u e España env í a ; 
ó San Quin t ín , ó Pavía , 
ó el campo de Cerinola. 

Ó aque l , de la g u e r r a r a y o , 
que vio p e r d e r su pujanza , 
p o r el gr i to de venganza 
que resonó el Dos de Mayo. 
De los hi jos de Pe layo 
la s ang re en las venas a r d e ; 
y si u n o audaz ó coba rde 
pus ie ra en su honor manci l la , 
p r o n t o se v ie ra en Castilla 
un Vi r i a t e ó u n Velarde . 

Tú , G r a n a d a , p o r a m o r 
á tus hijos so lamente , 
acudis te d i l igente 
con óbolo b ienhechor . 
T ú p o r ca lmar el dolor 
de esas madres , así obras te ; 
la esperanza d e r r a m a s t e 
en sus a lmas dolor idas; 
p o r eso frases sent idas 
do g r a t i t ud escuchaste. 

¡Oh pa t r i a ! T u p rocede r 
benéfico, dá expans ión 
y a legr ía , al corazón 
q u e te sabe comprende r . 
S i e m p r e con g ra to p lacer , 
como m e m o r i a glor iosa, 
estará tu acción he rmosa 
en nues t ros pochos g rabada : 
Dios te bend iga , G r a n a d a , 
p o r lo bel la y generosa . 

A N T O N I O S A L A Z A U V S Á N C H E Z . 

El p r o d u c t o to ta l de la función ce lebrada 
p o r este liceo, en el t ea t ro pr inc ipa l , la noche 
del 3 del cor r ien te , h a ascendido á la suma 
d e = / i . 0 2 7 r s . = d e los que d e d u c i d o s = 1 . 0 0 0 = 
en t r egados á la empresa de dicho coliseo, 
p o r o rden de la corporac ión munic ipa l , q u e ­
da ron h q u i d o s = 3 . 0 2 7 r s . = q u e se h a n p u e s t o 
á disposición de la misma, con dest ino al fon­
do de redención de la qu in t a . 

Todos los gastos de la función, en t ro los 
cuales se c u e n t a n a lgunos cobrados p o r la 
empresa del tea t ro , apar to do la ya m e n c i o ­
nada can t idad de 1.000 rs . , suinan I .07I rs . , 
quo h a n sido satisfechos do los fondos del li­
ceo, p o r a c u e r d o de su j u n t a do gob ie rno , 
con objeto de e n t r e g a r ín t eg ro el i m p o r t e di ' 
la recaudación . 

G R A N A D A : I M P . D E P L C I I O L . 
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